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Gral (r.) Ernesto Gilibert

“Hacen falta 
estudios a 

futuro sobre 
seguridad”

Fernando Navas Talero

“Ideología del 
derecho está 
en manos de 
fantasiosos”

Jaime Pinzón López

“Ojalá mayoría 
atine a elegir 

alcalde que se 
necesita”

OPINIÓN

Enseña la historia que adular al de-
tentador de la soberanía trastorna 

la democracia, el ejercicio del poder ra-
cional, y conduce al abuso autoritario y 
atropello a los derechos de los gober-
nados; son muchos los paradigmas al 
respecto y para resumir este predicado 
cito dos ejemplos: el “liderazgo” de 
Juan Calvino y la dictadura de Luís 
XIV de Francia. Las razones del servi-
lismo, no cabe duda, fueron el interés 
de lograr favores personales recibidos 
como contraprestación de la lisonja. El 
acuerdo de Paz de los Pirineos (1659) 
es un antecedente de los abusos del 
Rey del Sol, confiado en la humilla-
ción de los súbditos; la misma lección 
se aprende estudiando la tiranía de 
Calvino, despotismo apoyado por sus 
fans para defenderle sus afectaciones 
de género, idolatría religiosa que 
trasciende en Francia provocando la 
matanza de San Bartolomé en la noche 
del 23 de agosto de 1572, incitada por 
los duques católicos.

La guerra del Vietnam, (1959-
1975) entre los militantes del imperio 
gringo y los zalameros del comunismo 
soviético, es un evento que corrobora 

lo que se piensa acerca de la incon-
ciencia que los pueblos tienen acerca 
de lo que significan en la realidad sus 
derechos, para su propia vivencia y 
no la subordinación para alabar a los 
“reyes”. Este episodio, vivido en el siglo 
pasado, ya se ha olvidado, casi del todo, 
tanto que se repite frecuentemente y 
no obstante que en la teoría se predica, 
por los religiosos y los políticos, que el 
fin de la organización de las comunida-
des no puede ser otro que alegrar a sus 
miembros brindándoles satisfacción a 
sus necesidades elementales. La histo-
ria de los racionales está saturada de 
su maldita miseria.

Otro suceso, del cual este país fue 
protagonista, sin causa o motivo vali-
do, salvo su servilismo, fue el conflicto 
de Corea, (1950-1953). Si, allá asistie-
ron hermanos patrios, integrantes del 

“Batallón Colombia” corriendo riesgos 
y jugando su vida, como en el combate 
del “Monte Calvo”, capítulo del cual, 
cuando tuve la ocasión de vivir en Seúl, 
averigüe como había sido y, en térmi-
nos sencillos, un traductor que auxilio 
a las tropas colombianas me refiero 
que se defendieron los soldados con 
piedras y cuchillos, pues los gringos 
los abandonaron y no les quedo otra 
alternativa que correr para salvarse.

Una inspiración intuitiva me convi-
da a recordar este episodio y porque 
siempre he supuesto que pueblo que 
no conoce la historia está condenado a 
repetirla. Y lo que ahora está casi ma-
duro con la actuación del duque, me 
lleva a suponer una guerra como las 
que he comentado, conflictos en los 
cuales el pueblo ha muerto y los pro-
motores del combate han recibido los 
beneficios pretendidos. La guerra es 
la fuente de la política -TIAR. 1947- y, 
también, su expresión y todo porque la 
ideología del derecho está en manos de 
fantasiosos que alegan que la ley es la 
razón del poder, olvidando que quien 
lo detenta, de él abusa.

* El estado soy yo       

Si nos detenemos un instante a 
revisar el desarrollo de las cam-

pañas políticas por gobernaciones 
y alcaldías del país, identificamos 
tres grandes columnas que sopor-
tan las necesidades ciudadanas de 
mayor impacto: una es la salud, otra 
hace referencia a educación y una 
tercera de seguridad. Últimamente 
en mis artículos me he referido a 
la seguridad por saberla necesaria 
y urgente de atender. No quiere 
decir esto que la gobernabilidad 
solo deba contemplar los referidos 
aspectos, porque al interior de las 
administraciones existen carteras 
que por su preponderancia ameritan 
especial cuidado, pero las referidas 
colman expectativas sobresalientes 
en las comunidades, convirtiéndose 
en molestias sentidas

Mi preocupación se basa en las in-
tervenciones de los diferentes candida-
tos, donde hacen alusión al asunto de 
la seguridad, demostrándose solventes 
en el conocimiento de las estadísticas 
e informados sobre las diferentes pa-
tologías sociales presentes en sus ju-
risdicciones, han recogido información 
puntualizada y tienen diagnosticada la 
realidad, diagnóstico de conocimiento 
popular, lo que permite al electorado 

corroborar la noción del candidato 
sobre el tema. Pero lo grave es saber 
el que, sin poder manifestar el cómo, 
es decir nada ganamos si nuestros 
candidatos y las personas que los 
asesoran no muestran a más del con-
comimiento, las estrategias, tácticas, 
maniobras a emplear para enfrentar 
ese escenario de inseguridad que hace 
presencia, como es sabido, en todo el 
territorio patrio

El recurso de pedir más pie de fuer-
za, lo invocan la mayoría de aspirantes, 
olvidando las necesidades de personal 
existentes en la institución policial; 
otros se apalancan sobre las fallas ope-
rativas o procedimientos equivocados 
para estigmatizar la labor y prometen 
cambio radicales del servicio mismo. 
También tenemos los que sacan del 
sombrero como mago en función, la 
organización de nuevas instituciones 
encaminadas al control del orden pú-

blico y seguridad ciudadana, hablan 
de encarar los habitantes de la calle 
para reubicarlos. En fin, son muchos 
los ingenios de campaña; pero qué 
sano sería escuchar la solución del 
tema justicia, saber la maniobra para 
lograr cárceles decorosas, que nos 
direccionen a una pronta y efectiva 
justicia, porque en Bogotá y las ciu-
dades principales el país, el problema 
carcelario en una mácula que conduce 
a la impunidad, camino directo hacia 
la  inseguridad. 

Cómo sería de atractivo escuchar 
el proyecto integral de manejo para 
controlar los parques públicos, urgidos 
de seguridad por simbolizar el recreo y 
entretenimiento del vecindario; no ol-
videmos que los parques son el club del 
barrio, invadidos hoy por habitantes de 
la calle y todo tipo de padecimientos 
ciudadanos. Recordemos la premura 
de comprometer la ciudadanía en 
su propia seguridad. ¿Existirán los 
mecanismos para motivar los núcleos 
ciudadanos con las administraciones 
buscando la solidaridad? 

Definitivamente hacen falta estu-
dios a futuro en seguridad, existen 
muchos expertos que pueden direc-
cionar las campañas sobre este asunto 
tan delicado. 

BUENA CONVERSACIÓN

“Yo, José 
Gabriel” y los 

candidatos
Volvió el pasado domingo, nunca viene mal 

reírse un poco, en buena hora,  este progra-
ma de opinión presentado por un buen conver-
sador, que también escucha de manera ágil y 
oportuna a los entrevistados, en el cual estuvie-
ron en igualdad de condiciones los candidatos 
a la alcaldía de Bogotá,  Carlos Fernando Galán, 
Claudia López, Holman Morris y Miguel Uribe 
Turbay, quienes conforme avanza la campaña 
han pulido su discurso, profundizado  en los 
problemas de la capital y sus  soluciones, par-
ticipando  en  espacio diferente, con renovado 
escenario y música novedosa de fondo, coinci-
diendo en que la mayor frustración es cuando  
uno sabe las respuestas pero las preguntas son 
distintas a las que  había previsto, en lo cual es 
experto José Gabriel Ortíz.

Acertaron en que Techo fue el antiguo aero-
puerto, el tranvía de mulas primer sistema de 
servicio público, en que la presentación de la 
propuesta inicial para la construcción del metro 
la hizo en 1942 el alcalde Carlos Sanz de Santa-
maría y en el canto inicial del himno de Bogotá 
en 1974. Los candidatos fallaron al enunciar ba-
rreras y suponer como obstáculo personal el ser 
mujer o joven, los electores consideran que tales 
condiciones significan cualidades y no defectos, 
difirieron en la apreciación acerca de buenos y 
malos alcaldes, exageraron en cuanto a la crítica a 
algunos burgomaestres, pero acertaron al concor-
dar en la apreciación sobre la mala administración 
y la corrupción que se vivió durante el gobierno 
de Samuel Moreno. 

Uno de los aspirantes a los próximos comicios 
dejó la sensación de pensar que era indeciso pero 
no estaba seguro de ello, nombres, comienzo y 
fin de calles y carreras los hicieron trastabillar, 
esos datos los desconocemos  los habitantes de 
la urbe y tampoco son indicio relacionado con 
las actividades por desarrollar en los tres años 
venideros en materia de seguridad, movilidad, 
educación, impuestos, ordenamiento territorial,  
en general gobernabilidad. Resultó acertado pre-
sentar el lado humano de los candidatos en forma 
novedosa.  Donde no hay sentido del humor hay 
dogma y en la actividad política muchos diri-
gentes adoptan actitudes rígidas e intolerantes. 
Desde luego, por haber visto y escuchado a los 
candidatos a la alcaldía alrededor de temas tra-
tados jocosamente no conduce a tomar decisión 
en cuanto a por quién votar, pero contribuye a 
invitar a los electores a hacerlo de manera res-
ponsable. Ojalá que la mayoría atine al elegir el 
alcalde que tomará posesión el venidero mes de 
enero del 2020 porque de ello depende la vida 
en comunidad cada vez más compleja a pesar 
del avance de programas positivos en ejecución 
y vamos a esperar  qué más  se le ocurre a “Yo, 
José Gabriel.’’

BITÁCORA DE LA METAMORFOSIS

L’État, c’est moi*

PRISMA

A los candidatos y sus campañas


